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(Oír y escuchar) 

 

La entrada en el reino de los cielos 

Mat 7:21  No todo el que me dice: "Señor, Señor", entrará en el reino de los cielos, sino el 

que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.  

Si has escudriñado las escrituras y has visto cuáles son los frutos que produce la escritura 

para tener un corazón conforme a la voluntad de Dios entonces no tendrás que preocuparte 

cuando llegue el día del juicio; pero si no lo has hecho entonces sí preocúpate porque si tu 

vida no ha llevado los frutos de la palabra entonces si tienes que estar preocupado. 

Mat 7:22  Muchos me dirán en aquel día (en el día del juicio): "Señor, Señor, ¿no 

profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre 

hicimos muchos milagros?"  

El señor siempre nos va a sorprender, pero tenemos que saber qué el es justo, él va a juzgar 

con justicia y si nuestras intenciones han sido con motivación incorrecta deseando nuestra 

propia gloria, cuando llegue el día del juicio recibiremos el fruto de nuestra motivación. 

Mat 7:23  Y entonces les declararé: "Jamás os conocí; APARTAOS DE MI, LOS QUE 

PRACTICAIS LA INIQUIDAD."  

Lo que nos está diciendo el señor es que no seas imprudente sino nace de la palabra de Dios 

para que no seas engañado por los que hacen iniquidad para que tú no hagas lo mismo que 

ellos; por qué cuando sabemos lo que es correcto y no lo hacemos nos cuenta como pecado 

por eso la importancia de saber qué es lo que realmente dice la palabra de Dios. 

El señor en estos capítulos de Mateo nos está enseñando las cualidades de un verdadero 

discípulo esa tiene que ser nuestra mayor prioridad ya que si hacemos eso no tenemos por 

qué preocuparnos el día del juicio porque sabemos que hemos corrido la carrera y hemos 

llegado al final. El señor nos dice que perseveremos hasta el fin, que no bajemos la guardia 

que seamos constantes porque van a venir pruebas a nuestra vida que van a tambalear 

nuestra fe pero el señor nos alienta a que perseveremos y que no bajemos la guardia sino 

todo lo contrario siempre estemos meditando en la palabra para qué no entremos en 

tentación, el señor nos dijo que oráramos en todo tiempo para no entrar en tentación cuando 

tu mente la tienes ocupada en las cosas que son para vida eterna entonces no dejas que nada 

te interrumpa para alcanzar la meta. La meta es llegar hasta el final, hasta el día del juicio, 

hasta el día que el señor juzgará todas nuestras palabras, todas nuestras actitudes, todas 

nuestras motivaciones; por eso si tenemos ocupada nuestra mente en estudiar su palabra no 

vamos a tener que preocuparse pero si no lo hacemos entonces sí que tenemos que 

preocuparnos porque entonces aparecerán las dudas a nuestra mente y eso nos llevará a la 

tristeza y la tristeza a la muerte; recuerda siempre que para conseguir algo siempre hay un 

sacrificio y ese sacrificio es ligero, es cumplir mandamientos detrás de otro y así nos daremos 

cuenta de que es una bendición el servir a Dios con alegría porque la alegría es el antídoto 

para la tristeza; cuando aparezca la tristeza haz un recordatorio de todas las cosas que Dios 

ha hecho contigo, todos los milagros que Dios te ha brindado entender, y todos los buenos 



momentos que has pasado aprendiendo de la palabra de Dios. Si te caes, levántate por qué 

el señor está ahí para darte ánimos, para enseñarte cuál es el verdadero camino para que 

puedas entrar en su reino, recuerda las enseñanzas de nuestro señor para todo discípulo 

porque son necesarias para entrar en su reino ¡recuerda! 


